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    INSTRUCCIONES PARA LA REPRESENTACIÓN


    La obra está pensada para un elenco mínimo de seis actores. Todos formarán parte del coro y, salvo ocasionales cambios de caracterización, estarán siempre en escena. Pueden adoptarse los elementos escenográficos sugeridos en el texto o representar en un espacio vacío en el que la única escenografía sea la sombra, la luz, la palabra y el gesto. De una manera o de otra o incorporando nuevos recursos como máscaras para el coro, debe crearse un espacio mítico y ritual, sin acentuar el patetismo de la historia, de por sí extremo.


    


    El tiempo de representación aproximado es de una hora y veinte minutos.


    


    

  


  
    


    PERSONAJES


    Por orden de aparición


    


    HELENA, princesa de Esparta


    TÍNDARO, rey de Esparta


    POLIXO, sirvienta de Helena


    CLITEMESTRA, hermana de Helena


    ULISES, rey de Ítaca


    MEGARA, troyana, esclava de Polixo


    ALECTO, viuda griega


    EUMOLPO, ciego, veterano de guerra


    ABRANTES, tullido, veterano de guerra


    CORO, compuesto por todos los actores.


    


    

  


  
    


    PRIMER ACTO


    1


    


    CORO


    Noble pueblo de Rodas. Os habéis congregado aquí, ante las puertas de Polixo, la viuda, conmovidos por la tragedia que ha asolado esta casa. En ella ha muerto por su propia mano la más hermosa de las mujeres, Helena de Troya. Y también Polixo, que fue su sirvienta años atrás, la ha seguido quitándose la vida. Éste es el desenlace ignorado de una historia conocida por todos. Noble pueblo de Rodas, aunque vuestro poder es soberano, no estáis aquí para juzgar, sino para admiraros y compadeceros.


    Helena se destaca del coro, adopta la misma posición del final de la obra, momentos antes de darse muerte.


    


    HELENA


    Maldita sea la vida. Maldita sea la luz del sol, maldita sea la hermosura, como malditos están cada hombre que nace para la guerra y cada mujer que nace para el amor. ¡Han sido tantos los muertos, tantos! Y todos, todos por mi culpa. Eso dicen. Cómo si yo hubiera empuñado las espadas y las lanzas, como si yo hubiera provocado los incendios o hubiera sido mi voz la que llamara a la guerra. En este último minuto de mi vida se me agolpan los recuerdos acosándome como fantasmas huidos de sus tumbas.


    


    Tíndaro se sienta en su trono mientras Helena vuelve al coro.


    


    TÍNDARO


    Yo, Tíndaro, rey de Esparta, era un gigante entre los hombres y quise que mis hijos fueran como dioses entre los mortales. De los cuatro que tuve los dos varones murieron en la guerra, sin importar lo divino de su origen, la mayor de mis hijas mató a su marido en el lecho conyugal, la menor…


    


    Helena, ahora radiante, se arroja en sus brazos y lo colma de besos.


    


    TÍNDARO


    Riendo complacido


    Basta, Helena, basta. Déjate de arrumacos.


    


    HELENA


    Separándose de él y mirándolo altiva


    ¿Ah, sí? Con que desprecias mis besos, pues ya no te daré ninguno más. Además no sé porque te los doy si tú no eres mi padre.


    


    TÍNDARO


    ¿Cómo que no soy tu padre?


    


    HELENA


    Claro que no. Todos dicen que no ha podido nacer una mujer tan hermosa de la semilla de un hombre tan feo.


    


    TÍNDARO


    Ríe


    Con que eso es lo que dicen.


    


    HELENA


    Sí. Yo soy hija de Zeus, todo el mundo lo sabe.


    


    TÍNDARO


    Es verdad que tu belleza parece más divina que humana. Pero eres sólo una mujer, nunca lo olvides. Sobre todo eres la hija de un rey. Tú conseguirás con tu hermosura lo que yo no he podido conseguir por la fuerza. No serás sólo la reina de Esparta, con el tiempo lo serás de Grecia, de toda Grecia.


    


    HELENA


    Seré Reina. Helena de Grecia. No suena mal. Ya te veo menos feo.


    


    TÍNDARO


    Eres ambiciosa, Helena. ¿Sabes lo que es un secreto?


    


    HELENA


    Sí. Algo que sabemos tú y yo y que no le decimos a nadie más.


    


    TÍNDARO


    Exacto. Pues bien. Además de feo soy viejo.


    


    HELENA


    Bueno, no tanto, no tanto.


    


    TÍNDARO


    Sí, sí lo soy. Y tras la muerte de tus hermanos, Clitemestra y tú sois mis herederas. Esparta debe aliarse con Argos. Eso nos dará la supremacía ante los demás reinos. Por tanto tu hermana mayor se casará con el rey Agamenón, y tú con su hermano menor, Menelao. Ella partirá a Argos para reinar allí, y Menelao vendrá a Esparta a reinar a tu lado.


    


    HELENA


    ¿Pero mi hermana…?


    


    TÍNDARO


    Tiene un pretendiente, sí. Que lo despida.


    


    HELENA


    Por supuesto. ¿Y Menelao…? ¿Dices que es joven?


    


    TÍNDARO


    Es joven y mucho mejor hombre que Agamenón. Él y tú. No. Mejor, tú y él, os ganaréis el corazón de todos los griegos.


    


    HELENA


    ¿Y porqué eso ha de ser un secreto?


    


    TÍNDARO


    Porque una alianza tan poderosa podría desencadenar una guerra. No, habrá que ser más sutil. Tú sólo debes recordar una cosa. Cuando te de a elegir, elegirás a Menelao. ¿Lo has entendido?


    


    HELENA


    ¿Darme a elegir? Eso es lo contrario de lo que estás haciendo ahora.


    


    TÍNDARO


    Sí. Son las cosas que tenemos que hacer los reyes y sobre todo las reinas. Voy a preguntártelo y piensa bien lo que vas a responderme. Si en una solemne asamblea te preguntara a cuál prefieres como marido entre todos los príncipes de Grecia, ¿tú a quién elegirías?


    


    HELENA


    Sin dudarlo


    A Menelao.


    


    TÍNDARO


    Muy bien, Helena. No lo olvides. Ése es nuestro secreto. Y ahora dame todos los besos que quieras.
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    POLIXO


    Polixo es mi nombre y era sólo una niña cuando me llevaron al palacio del gran rey Tíndaro. Me destinaron al servicio de su hija la princesa Helena. Yo estaba mortalmente asustada pero ella tenía mi misma edad y me trató bien. Nos hicimos amigas, en la medida en que pueden serlo una criada y una reina. Me participaba sus secretos y yo… no los tenía para ella. No sólo era hermosa, tenía vida, era la manifestación de la vida. Y aunque fuera despótica y mimada resultaba imposible no quererla. Yo la adoraba.


    


    Helena asomada a un balcón.


    


    HELENA


    ¡Ven, Polixo, ven! Ya llegan. ¡Mira! No se les ve bien. Están aún lejos.


    


    POLIXO


    Ahí va tu padre que sale a recibirlos.


    


    HELENA


    ¿Será guapo de verdad Menelao, Polixo?


    


    POLIXO


    Todos los que lo han visto dicen que es un hombre hermoso.


    


    HELENA


    Que sea alto al menos. No me gustan los hombres pequeños. Pero ya están aquí. ¡Qué buenos caballos traen!


    


    POLIXO


    ¡Y qué ricos estandartes, qué mantos!


    


    HELENA


    Los yelmos no me dejan ver sus caras. ¿Cuál será Menelao?


    


    POLIXO


    Altos sí que son los dos. Pero ya se bajan de los caballos y se quitan los yelmos para abrazar a tu padre. Míralos. ¿A ti cuál te gusta más?


    


    HELENA


    El que va delante es grueso y zambo, ese no. Me gusta más el que se ha quedado atrás, como por respeto, con el pelo largo y la barba corta y delgado.


    


    POLIXO


    Ese es Menelao. Pero calla, viene tu hermana. Me voy. Últimamente está insufrible.


    


    Entra Clitemestra


    


    HELENA


    Volviéndose hacia su hermana


    Ven. Mira. Han llegado los príncipes de Argos, hermosos como potros, y traen un carro cargado de regalos.


    


    CLITEMESTRA


    Calla. No quiero verlos.


    


    HELENA


    ¿Qué te pasa para tener tan mala cara? Deberías estar contenta. Estos que llegan son nuestros futuros maridos.


    


    CLITEMESTRA


    ¿Contenta? Estoy embarazada.


    


    HELENA


    ¿Embarazada?


    


    CLITEMESTRA


    Sí. Tántalo es mi esposo a los ojos de la Diosa. Y no quiero otro que a él.


    


    HELENA


    Estás loca. No sabes lo que dices. No sabes lo que está en juego. Padre ya ha dado su palabra, no podrá volverse atrás.


    


    CLITEMESTRA


    Ayúdame a convencerlo. Sólo tiene ojos para ti. Para él tú eres el sol y yo sólo una sombra. Cásate tú con Agamenón, eso solucionaría el problema.


    


    HELENA


    Yo. De ningún modo. Y mucho menos después de verlo. A lo que sí puedo ayudarte es a desprenderte de ese niño que no debe nacer. Seguro que Polixo conoce a alguna curandera.


    


    CLITEMESTRA


    No. No lo mataré en mi vientre. Ni sé porque te he pedido ayuda. No la esperaba. Sólo tienes egoísmo dentro de ti. Pero tu soberbia será tu castigo. Recuérdalo.


    


    HELENA


    Eres odiosa, odiosa, y nunca cambiarás.


    Vuelve al coro


    


    CLITEMESTRA


    Sí, odiosa, es cierto. El odio ha empezado a crecer dentro de mí y será la norma de mi vida. Estoy ya muerta y miro con los ojos de los muertos, y desde mis cuencas vacías contemplo el porvenir como si fuera el pasado.


    Pariré el hijo que llevo en el vientre y tanto ese pobre niño como su padre morirán a manos de Agamenón, el homicida. Y seré obligada a casarme con él y le daré hijos que por ser suyos me resultarán aborrecidos. Pero los criaré como serpientes en mi seno, al igual que criaré a tu hija, Helena, porque parirás una hembra y la abandonarás en corta edad, más cruel que las mismas fieras. Tu egoísmo, al que llamarás amor, precipitará al mundo en la ruina y Agamenón partirá hacia Troya.


    En su ausencia, por venganza y por deseo, llamaré a mi lado a su hermano bastardo, Egisto, para que usurpe su lecho y su trono. Y con él gozaré durante años hasta que Agamenón vuelva de Troya y a su vuelta, la misma noche de su regreso, coseré las mangas de su túnica para que no pueda defenderse y yo misma lo mataré con un hacha. Agamenón, el homicida.


    Y después, durante unos años más reinaré con Egisto, libre de enemigos, hasta que mi hijo Orestes, ayudado por Electra, su hermana, me den muerte a pesar de haberles enseñado el pecho con el que les di de mamar.


    


    Esa vida de violencia ha de ser la mía y todo ha de cumplirse y se cumplirá. Cada uno de mis pasos me acerca a ese destino.
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    Helena y Polixo con copas en las manos, borrachas.


    


    HELENA


    Han venido de todos los rincones de Grecia. No sabía que había tantos reyes, tantos príncipes. ¿A cuantos me han presentado ya?


    


    POLIXO


    A más de treinta.


    


    HELENA


    Y a cuál peor. Te fijaste en ese viejo desdentado, el rey de no sé dónde. ¡Se llevaba la mano a la entrepierna mientras me miraba a los pechos!


    


    POLIXO


    Pues el joven que vino después no estaba nada mal


    


    HELENA


    Demasiado guapo.


    


    POLIXO


    ¿Y si ninguno te gusta a cuál elegirás?


    


    HELENA


    Ya veremos, ya veremos. Por ahora sigamos divirtiéndonos y dejemos que se peleen por mi blanca mano.


    


    POLIXO


    No pelean por tu mano sino por esto.


    Le mete riendo la mano entre las piernas


    


    HELENA


    ¡Suéltame, suéltame! ¡No toques ahí! ¡Basta!


    


    POLIXO


    Dejando a Helena


    Espera. Quiero enseñarte una cosa


    


    Sale y regresa al momento caminando de espaldas de un modo extraño, entre las risas de Helena. De pronto se vuelve con salto y muestra, apretado contra sus caderas, un falo monstruoso.


    


    POLIXO


    Yo soy el gran Aquiles. No escaparás, muchacha.


    Persigue con el falo a Helena que huye entre risas


    


    HELENA


    Nunca me alcanzarás. No puedes correr con eso entre las piernas.


    


    POLIXO


    Pues entonces seré el astuto Ulises y me introduciré con engaños en tu cueva.


    


    HELENA


    No, porque te descubriré y encontrarás las orgullosas puertas bien cerradas.


    


    POLIXO


    Pues entonces seré Ayante el bravo y arremeteré contra tus defensas hasta dejarlas ensangrentadas y vencidas.


    


    HELENA


    Nunca. Ni siquiera podrás llamar a mi puerta.


    


    POLIXO


    Pues entonces seré el poderoso Menelao


    


    HELENA


    Que no ha dejado de esquivar las arremetidas de Polixo se detiene de pronto y abraza el falo y a Polixo con él.


    ¿Crees que le tengo miedo a esto? Seguro que no es para tanto. Ninguno la tiene tan grande. ¿De dónde lo has sacado?


    


    POLIXO


    Se lo compré a un buhonero que me dijo que el modelo había sido el propio Hércules, es decir, su tranca.


    (Se mondan de risa y bailan abrazadas con el falo en medio)


    

  


  
    


    4


    


    Tíndaro y Ulises


    


    TÍNDARO


    Esto no puede seguir así. Estáis devorando mi hacienda y no dejan de llegar pretendientes. En necesario ponerle fin, y para eso solicito tu consejo, sabio Ulises.


    


    ULISES


    ¿Y que esperabas, buen rey?. Tus heraldos pregonaron por todas partes que tu hija era la mujer más bella de la tierra, y que ella misma elegiría su esposo de entre los príncipes que acudieran a solicitarla. Tu reino es el más fuerte y rico de Grecia.


    Es muy natural que hayamos venido corriendo como galgos. Todo esto parece un cuento y seguramente lo es. Por eso creo que aquí se cuece mucho más que una boda. Así que si quieres que te aconseje habla sin reserva y yo te responderé con lealtad.


    


    TÍNDARO


    Tu astucia es mucha. Claro que no soy tan estúpido como para dejar mi reino al capricho de una chiquilla. Hace mucho que tomé la decisión de unir Argos y Esparta. Hace un año que Helena está prometida secretamente a Menelao.


    


    ULISES


    ¿Y por qué esta farsa?


    


    TÍNDARO


    Para que esta unión parezca urdida por el ciego designio del amor y no por el cálculo del poder. Es más fácil que los hombres acepten la elección de una Diosa que el mandato de un rey. Ulises, los griegos somos como buitres peleando por lo que ya tenemos en vez de lanzarnos a la conquista de lo que nos falta. Mira si no las naves que cada nueve años vienen de Troya cargadas de riquezas. Soy viejo, mis hijos han muerto en nuestras luchas. No busco engrandecer mi reino, sino a Grecia.


    


    ULISES


    ¿Y para procurar esa hermandad has invitado a tu casa a la discordia? Milagro será que esta asamblea de pretendientes no degenere en guerra de todos contra todos.


    


    TÍNDARO


    Sí, pensé que sólo acudirían los principales, se me ha ido de las manos, por eso te consulto.


    


    ULISES


    Tu hija además con su coquetería les ha dado alas a todos, hasta a los más viejos. Pero al final…


    


    TÍNDARO


    Elegirá a Menelao. Está bien enseñada.


    


    ULISES


    Pues interpreta tan bien su papel que nadie sospecha tu jugada.


    


    TÍNDARO


    Sí, pero temo que el anuncio del elegido provoque una batalla


    


    ULISES


    Bien, pues hazlo de modo que no la provoque.


    


    TÍNDARO


    ¿Cómo?


    


    ULISES


    Yo mismo propondré el modo como si fuera cosa mía. Pediré que para evitar conflictos cada uno de los pretendientes juré ante ti con la mayor solemnidad que acatará el fallo de Helena y no sólo eso, sino que combatirá al lado del elegido si es que algún otro intenta disputarle la novia. De este modo evitarás las luchas y pondrás como garantes de la unión de Argos y Esparta a todos los reyes de Grecia.


    


    TÍNDARO


    Es un sabio consejo. Así lo haremos. ¿Qué quieres a cambio de tu ayuda?


    


    ULISES


    A Penélope, tu sobrina.


    


    TÍNDARO


    La tendrás.
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    Helena y Polixo


    


    HELENA


    Ah, por fin estás aquí. Dime ¿ya se han ido?


    


    POLIXO


    Sí. Nada más detenerse la nevada se pusieron en marcha. Agamenón, tu cuñado, iba delante de la comitiva sobre un caballo negro, con el semblante lleno de soberbia.


    


    HELENA


    ¿Y Clitemestra?


    


    POLIXO


    Tu hermana iba al final, en un carro guarnecido de pieles


    


    HELENA


    ¿Se debatía tratando de hurtarse a su destino? ¿Gritaba, lloraba?


    


    POLIXO


    Se dejaba conducir, inerte y pálida. Llevaba la muerte en la cara.


    


    HELENA


    Nunca nos llevamos bien pero es mi hermana y no puedo por menos que compadecerme de ella. No tuvo bastante ese monstruo con matar al padre, también tuvo que asesinar al niño recién nacido en la cuna. Y ahora debe servir en el lecho al asesino de su hijo. Sólo desgracias resultarán de esta unión.


    


    POLIXO


    Pero reinará sobre Argos


    


    HELENA


    ¿Reinar? ¿Qué significa eso para una mujer? Nada. Un título pomposo y nada más, sin poder ninguno. ¿O acaso he podido yo, reina de Esparta, impedir que maten a mi sobrino ante mis mismas narices? ¿Acaso seguían mis órdenes los soldados? No, seguían las de mi esposo. Insensible se mostró a mis súplicas, a mis llantos, y cuando le amenacé con expulsarlo de mi lecho se echó a reír. Ya no me ama.


    


    POLIXO


    Pero si estáis más hermosa que nunca.


    


    HELENA


    ¿Y de qué me sirve? Soy la joya que se enseña el día de fiesta y después se guarda. Y mientras tanto él se pasea con sus concubinas, aquí mismo en el Palacio. No hay fregona que no le parezca más atractiva que yo.


    


    POLIXO


    ¿Aún no le habéis dicho que estáis embarazada?


    


    HELENA


    No. Ojalá pudiera expulsar su semilla de mi vientre.


    


    POLIXO


    No digáis eso, señora.


    


    HELENA


    ¿Quién querría ser madre cuando a los niños los matan en la cuna?


    


    POLIXO


    Al vuestro nada le ocurrirá, ya lo veréis.


    


    HELENA


    Calla, qué sabrás tú. Además tendré una niña, lo sé, la presiento. ¿Pero y tú, Polixo, y tu marino?


    


    POLIXO


    Ha vuelto a Rodas, señora.


    


    HELENA


    ¿Y porqué lo dices con ese tono lúgubre? ¿Es que no piensa volver?


    


    POLIXO


    Volverá en unos meses, pero entonces…


    


    HELENA


    ¿Entonces…?


    


    POLIXO


    Entonces querrá que nos casemos y que me vaya con él.


    


    HELENA


    Y temes que yo no te dé permiso, ¿verdad?


    


    POLIXO


    Sí. Siempre he estado a vuestro lado, os pertenezco.


    


    HELENA


    Pero preferirías pertenecerle a él, ¿o no?


    Polixo asiente bajando la cabeza.


    


    HELENA


    ¿Le quieres?


    


    POLIXO


    Sí, sí que le quiero.


    


    HELENA


    ¿Y es un buen amante o es un borrico como Menelao?


    


    POLIXO


    Señora, me avergonzáis.


    


    HELENA


    Déjate de señora. Pero si te has puesto colorada, y esa sonrisilla… Te envidio, te envidio pero te dejaré partir. Seguro que serás más feliz que yo.
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    HELENA


    Dos años ya desde que naciera Antíope, mi hija, dos años desde que mi amada Polixo partiera con su flamante esposo hacia Rodas. Sé que es feliz y que no tiene más pena que el tiempo que su esposo pasa en el mar. La niña se parece a su padre, no a mí. Esta vida me resulta tan insoportable que se me ha hecho odiosa hasta mi propia hija.


    Vivo aplastada por la losa de mi matrimonio, mientras veo crecer en mi palacio a los hijos de mi marido con otras mujeres. Qué lejos están las risas del amor y sus deliciosos juegos. Yo debía haber sido cortesana en lugar de reina. Puta mejor que casada. Vivo prisionera en mi propia casa y ahora es de mi marido todo lo que antes era mío. Ojalá pudiera como Polixo partir lejos, muy lejos de aquí.


    Pero qué son esos puntos que se ven a lo lejos. ¿Acaso deliro? Es el rostro sonriente de un dios que llega caminando sobre el mar. ¿Es que Apolo se apiada de mí y acude a visitarme? Y tras él vienen otros, igualmente hermosos. Pero no, ahora los veo con más claridad, son rostros pintados en las henchidas velas de barcos que no parecen hechos por las manos del hombre.


    


    CORO


    ¡Llegan las naves de Troya! ¡Llegan las naves de Troya!


    


    Helena baila una danza insinuante


    


    CORO


    Cuando el príncipe Paris llegó de Troya Menelao estaba ausente y lo atendió su esposa.
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    HELENA


    Acabas de irte y te echo ya de menos. Aun están tibias de tu calor las sabanas de mi lecho. Como aún siento tus besos en los labios, en la nuca, en los senos. Pronto volveremos a vernos ante la mirada de los otros, todos esos que desde que tú llegaste han dejado de existir, procurando disimular las mismas ojeras, y mil sobreentendidos se tejerán en nuestra conversación.


    ¿Debería arrancarme los ojos para no mirarle? ¿Debería perforar con agujas mis oídos para no escuchar su voz? ¿Y vivir ya para siempre sorda y ciega? ¡Que mil rayos me partan mil veces antes de renunciar a Paris!


    Qué dulcemente me ha pedido que sea su esposa y parta con él en las esbeltas naves, hacia tierras de abundancia y placer! Y con qué ganas le oigo, con qué ganas de abandonar esta vida miserable, uncida al yugo de un hombre débil, que ha usurpado Esparta a través mía y que prefiere a la más sucia de las criadas antes que a mí. No, que se quede con ellas y con su hermano el homicida y con nuestra hija, que lo es más de la nodriza que mía. Paris me quiere y seré suya, hoy mismo prepararemos la huida.
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    Ulises, náufrago.


    


    ULISES


    Llevo tantos años errante que he olvidado mi nombre no en una ocasión sino en varias. Yo, que me he llamado Nadie, también me llamé Ulises, saqueador de ciudades. Ahora mi nombre supongo que es Náufrago. Diez años combatí frente a los muros de Troya y otros tantos tardaré en volver a mi hogar. Bien recuerdo el día en que nos reunimos los reyes de Grecia para declarar una guerra que ganamos y que nos destruyó. Allí estaban todos en corro, mirándose unos a otros.


    


    CORO


    Allí estaba Ayax, fuerte como un toro, pero ante los muros de Troya murió como un perro.


    


    ULISES


    Les recordé el juramento que habían prestado a Tíndaro, defender al elegido por su hija contra cualquiera que se la disputara. Era la única vez que todos los reyes de Grecia habían hecho un mismo juramento y estaban obligados a cumplirlo.


    


    CORO


    Allí estaba Agamenón, pastor de hombres, que volvió en triunfo a Grecia para ser asesinado por su esposa.


    


    ULISES


    Apelé a su orgullo, a su sed de gloria, a su soberbia, a su codicia, porque Troya era la ciudad más rica del mundo.


    


    CORO


    Allí estaba Aquiles, un hombre que parecía un dios, pero acabó derribado en el suelo, cubierto de sangre y de mierda.


    


    ULISES


    Les dije que si los troyanos venían a robar a nuestras mujeres nosotros debíamos ir a apoderarnos de las suyas, como si todos nos hubiéramos quedado sin esposa.


    


    CORO


    Allí estaba Megete, que había prometido violar a cien troyanas, pero se desangró con una hacha clavada en las ingles. Allí estaba Néstor de blancos cabellos, que murió de pena por la muerte de sus hijos.


    


    ULISES


    Les prometí riquezas sin cuento. Y todos fuimos en pos de la mujer del cornudo Menelao para nuestra propia ruina y la de Troya.


    


    CORO


    Allí estaba Ulises de astutas palabras, ojalá se hubiera cortado la lengua. Allí estaban los reyes de Grecia y allí todos unieron sus manos y sellaron su fin.


    Ulises se une al coro, de él sale Helena.


    


    CORO


    Durante diez años pelearon griegos y troyanos a causa de Helena.


    


    HELENA


    Pagué unos meses de placer con diez años de lágrimas.


    


    CORO


    Durante diez años lloraron las hermanas a los hermanos, los padres a los hijos, las esposas al esposo, a causa de Helena.


    


    HELENA


    ¿Por mi causa? ¿Cuántas mujeres han sido raptadas y violadas sin que nadie mueva un dedo, sin que eso importe a la justicia de los reyes ni al valor de los héroes? Pero hay una, una que sigue su corazón y la persiguen los ejércitos de medio mundo.


    


    CORO


    Durante diez años el hambre se apoderó de los campos, la peste asoló las ciudades, a causa de Helena


    


    HELENA


    Con qué sucia mentira me han manchado. No lucharon por mí, lucharon por ellos mismos, por su soberbia. Hicieron lo que siempre habían hecho unos y otros, porque su oficio era la guerra.


    


    CORO


    Durante diez años perecieron los héroes de ambos bandos a causa de Helena


    


    HELENA


    Tenían poetas que proclamaban la nobleza de sus crímenes, tenían nombres divinos para los actos más terribles; se llamaban leones, pero eran ratas, y pelearon como ratas.


    


    CORO


    A causa de la belleza de Helena murieron los mejores de los hombres.


    


    HELENA


    ¿La belleza? ¿Desde cuando la belleza invita a la guerra en lugar de al amor?


    


    CORO


    A causa de la lascivia de Helena enviudaron las mejores de las mujeres


    


    HELENA


    ¿La lascivia? ¿Desde cuándo el celo de una hembra ha provocado un terremoto de sangre?


    


    CORO


    A causa del adulterio de Helena el dolor se extendió por el mundo, el sufrimiento entró en cada hogar.


    


    HELENA


    Sí. Adúltera, me gritan los adúlteros ¿o acaso no engañan y humillan y repudian constantemente los hombres a las mujeres? Y aunque sea adúltera y lasciva y bella, ¿eso importa tanto? Yo era un pretexto no una causa. Los pueblos van a la guerra por el botín, no por una mujer. ¿Acaso yo no sufrí? Vi morir a Paris, mi único amor, vi morir a los hijos que tuve con él. Cuando los griegos tomaron Troya pensé que me despedazarían, pero no fue así.


    


    CORO


    Cuando los griegos tomaron Troya el noble Menelao se alegró de recuperar a su esposa robada, pues durante diez años mantuvo, contra toda evidencia, que le había sido arrebatada a la fuerza. Y cohabitó con ella tratándola como a una ramera y la llevó en sus naves de vuelta a Esparta.


    


    HELENA


    Allí viví recluida como una cautiva hasta que Menelao murió y sus hijos bastardos me expulsaron de Esparta. No tenía adónde ir. Recordé a mi amada Polixo, y ordené que la nave que me transportaba pusiera rumbo a Rodas.
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    Polixo, Coro.


    


    POLIXO


    Aún me asomo a veces a la azotea de esta casa frente al mar por ver si vuelven sus velas, aunque sé que nunca volverá. Tanto puede la fuerza de la costumbre. Durante años subí día tras día a otear el horizonte. Hoy, hoy llegará, me decía,


    


    CORO


    Hoy, hoy llegará.


    


    POLIXO


    Pero fueron pocos los que volvieron de Troya y él no volvió. ¡Mi amado capitán! Cómo añoro nuestras noches de amor.


    


    CORO


    Mi amado capitán.


    


    POLIXO


    Mil veces las revivo cerrando los ojos, en sueños, para despertar sola en nuestro lecho bañado de lágrimas. ¡Fueron tan pocas! Tres años duró nuestra dicha, después llegó la guerra.


    


    CORO


    Después llegó la guerra.


    


    POLIXO


    Pedí al dios del mar una tormenta que te alejara de Troya, pero no me oyó. Dos veces volviste por víveres, por armas, para partir de nuevo, después años de espera, y sólo cuando todo acabó supe que habías muerto en la orilla, no en el mar.


    


    CORO


    Pereció sin ritos, sin oraciones.


    


    POLIXO


    Que no te habían matado las aguas del abismo sino el fuego.


    


    CORO


    Pereció sin ruegos en el templo, sin el llanto de su esposa


    


    POLIXO


    Quemado con tu nave en una salida que hicieron los troyanos. Trajeron una urna en la que están mezcladas tus cenizas con las de todos los que murieron contigo. Por toda Grecia hay viudas con urnas como ésta en las que están mezcladas las cenizas de sus maridos inmolados en una pira común.


    


    CORO


    Hay viudas por toda Grecia


    


    POLIXO


    Pero de todas no hay ninguna que tenga en su corazón más negra sangre que la mía. Ay, si lo hubiera sabido, si lo hubiera sospechado, con qué prontitud habría asfixiado a la serpiente entre las sabanas de su sucio lecho.


    


    CORO


    ¡Maldita seas, Helena!


    


    POLIXO


    ¡Maldita dondequiera que estés! Mil años de tormento no bastarían para purgar tu culpa! Qué cruel me resulta ahora la amistad que compartimos. Sangre escupo y bilis al pensar en el cariño que te tuve.


    


    CORO


    ¡Maldita seas, Helena!


    


    POLIXO


    No te bastaba con abandonar a tu hija de tan pocos años, tenías que dejar a nuestras hijas también abandonadas; no era suficiente con dejar a tu marido, tenías que robarnos los maridos a todas.


    


    CORO


    ¡Maldita seas, Helena!


    


    POLIXO


    Y los idiotas se hacían lenguas de tu belleza cuando embarcaban, eras el símbolo de todas las mujeres y tesoros que les esperaban en Troya, pero allí no les aguardaban más que fatigas y una horrenda muerte. Y a pesar de todo la dejaron vivir. Me atormenta que aun respire, rabio al pensar que ha escapado a la justa venganza.


    


    Entra Megara y se arrodilla ante Polixo


    


    POLIXO


    Mi fiel Megara, mi esclava troyana, tu fuiste la parte de mi esposo en el botín, junto a unos collares de oro. Con qué dureza te traté al principio, hasta que comprendí que eras otra víctima, tanto o más que yo, pues has perdido más. Tu familia, tu libertad, tu hogar.


    


    MEGARA


    Ahora mi hogar es tu bondad. Hasta mi muerte te serviré con agradecimiento.


    


    POLIXO


    Habla. Estás demudada. ¿Qué ocurre?


    


    MEGARA


    Ha atracado en el puerto una nave que viene de Esparta. En ella viaja una mujer velada que no ha descendido del barco y te envía un mensaje.


    


    HELENA


    Yo, Helena, la más desgraciada de las mujeres y la más desdichada de las reinas, expulsada de Esparta por la maldad de mis hijastros, perseguida por el odio en todas partes, acudo a tu casa buscando refugio, amada Polixo. Sólo quiero saber si seré bien recibida. Nada te obliga a acogerme. Si no deseas hacerlo, manda un no por respuesta y me marcharé.


    


    POLIXO


    ¿Helena? ¿Helena está aquí, en Rodas?


    


    MEGARA


    Espera en el puerto tu respuesta. A nadie se ha dado a conocer. ¿Qué debo decirle?


    


    POLIXO


    Dile que será bien recibida. Los dioses son justos al ponerla en mis manos.


    


    MEGARA


    Sí, los dioses son justos.


    


    POLIXO


    ¿Me ayudarás, Megara? No te lo ordeno como tu dueña, te lo pido como hermana en el dolor y en la venganza.


    


    MEGARA


    ¿Acaso no la odio como tú? ¿No vino a nuestra ciudad a traernos la destrucción? Yo por troyana anhelo la venganza tanto como tú por griega.


    


    POLIXO


    Bien, haz que quiten toda señal de luto de la casa. Poned telas de alegres colores, que parezca que reina la felicidad. La recibiré como si fuera bienvenida, la recibiré y la besaré aunque rabie por dentro. No debe sospechar nada. Y después, después te diré como haremos justicia. Pero vamos, cambiemos nuestros semblantes y nuestras ropas.
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    Polixo, Megara en segundo plano. Helena. Polixo se arrodilla ente ella.


    


    POLIXO


    Mi reina.


    


    HELENA


    Levántate, amada Polixo, soy yo la que debería arrodillarse ante ti. Yo, que no soy ya reina, y acudo a ti como suplicante, fiada en tu antigua amistad.


    


    POLIXO


    Honras mi humilde hogar


    


    HELENA


    Ojalá esas palabras fueran ciertas porque la verdad es que deshonro todo lo que toco. Nadie sabe que estoy aquí para que mi fama no me persiga. No tengo adónde ir. Y comprendería, buena amiga, que no quisieras aceptarme por si puedo traerte una desgracia. Dilo y me iré. Apelo a tu misericordia. La vida es poco más que dolor para mí. Aún así me aferro a ella. Sólo pido un rincón en el que poder llorar a solas. Acógeme en el más miserable de tus cuartos aunque sólo sea unos días.


    


    POLIXO


    Eres bienvenida en mi casa, Helena.


    


    HELENA


    Gracias, fiel Polixo, gracias.


    Se echa a llorar en sus brazos y Polixo la acoge al tiempo que la cara se le demuda de odio.


    


    POLIXO


    Vamos, mi reina, vamos. Ya todo ha pasado. Aquí podrás descansar.


    


    HELENA


    No pretendo otra cosa. No quiero que nunca más se vuelva a saber de mí. Cómo me alegra la hermosura de tu casa. ¿Y tu esposo? ¿No abusaré de su hospitalidad?


    


    POLIXO


    ¿Mi esposo…? Murió hace ya años, en la mar.


    


    HELENA


    Pobre Polixo, cómo lo lamento. Viuda también, como yo. Somos tantas las viudas.


    


    Polixo tiene que volver la cara mordiéndose los labios. Para disimular se dirige a Megara, que sale y de nuevo a Helena


    


    POLIXO


    Ve a comprobar si los aposentos de mi señora están preparados. Sí, ambas somos viudas.


    


    HELENA


    Nos consolaremos la una a la otra. ¿Recuerdas cuando éramos niñas, cuando reíamos sin preocupaciones, cuando éramos felices? Qué de tiempo y cuántas desgracias han ocurrido desde entonces.


    


    POLIXO


    Todas hemos sufrido. El destino de las mujeres parece que es sufrir.


    


    HELENA


    Todo por la odiosa guerra, ese invento de los hombres. Pero tú al menos llevas una vida retirada y tranquila. Estás en paz contigo misma. Yo, en cambio… Me azuzan lo fantasmas por las noches y apenas puedo dormir.


    


    Vuelve Megara, se dirige a Polixo.


    


    MEGARA


    Señora, las habitaciones están preparadas.


    


    POLIXO


    Ve con ella, Helena, come algo, descansa. Luego seguiremos hablando. Megara, acompaña a la reina.


    


    Salen Helena y Megara


    


    POLIXO


    Menos mal que se ha quitado de mi vista porque no podía soportarla ni un instante más. A punto he estado de arrojarme sobre ella y despedazarla con mis propias manos. Pero no, eso sería clemencia y no castigo.


    Qué cínica es, cómo tiene la osadía de proclamar que es ella la que ha sufrido y equipararse en el dolor a las miles de mujeres que dejó viudas su soberbia. Siempre ocupando el primer lugar, en la ignominia o en la gloria. Qué le importa a ella el dolor de los demás, ni siquiera lo concibe. Y echa la culpa a los hombres ante los que se pavoneaba como la más hermosa de las mujeres, echa la culpa a la guerra que ella misma provocó, y ahora, cuando ya nadie la desea, quiere vivir en paz.


    Pero la acosan los fantasmas día y noche y los remordimientos no la dejan dormir. Yo sacaré esos remordimientos de su mente y se los mostraré en carne y hueso en la figura de las Erinias vengadoras, de las implacable Furias, y la atormentaré hasta que perezca en la tortura.


    


    Entra Megara


    


    POLIXO


    Megara, dime.


    


    MEGARA


    Señora, la he dejado comiendo algo. Se acostará después a descansar.


    


    POLIXO


    Bien, mientras tanto lo prepararemos todo. ¿Te ha preguntado algo?


    


    MEGARA


    Sí. Me ha preguntado si soy troyana y como he llegado a tu casa. Le he dicho que me compraste en el mercado de esclavas porque no sepa que fui el botín de guerra de tu esposo. También ha querido saber si me tratas bien y en eso le he dicho la verdad.


    


    POLIXO


    Bien hecho. Es mejor que no sospeche nada.


    


    MEGARA


    Preguntó por tu marido, si en efecto había muerto en el mar y le dije que sí, mientras comerciaba.


    


    POLIXO


    ¿Te creyó?


    


    MEGARA


    Sí. No teme nada. Cree que está segura aquí, contigo.


    


    POLIXO


    Pronto la desengañaremos. He de hablar con Alecto, nuestra vecina. Su marido y sus dos hijos murieron en Troya. Tú permanece aquí y vigila que no escape.


    


    MEGARA


    Juro por los abatidos dioses de Troya que ver de nuevo a la griega me ha revuelto las entrañas. Yo estaba en el séquito de la esposa de Príamo, la reina Hécuba. Junto a ella presencié la vuelta de Paris, el más hermoso de sus hijos, y el cortejo triunfal en que mostró el trofeo que traía de Grecia: la que todos llamaban la mujer más hermosa del mundo y en verdad lo era.


    


    CORO


    Los dos venían sobre un carro, las manos unidas, la cara descubierta, sin importarles el juicio de los dioses o la opinión de los hombres.


    


    MEGARA


    El pueblo los aclamó, nunca se había visto una pareja como aquella. Todos vitoreaban el nombre de Helena. Y en el palacio sólo la princesa Casandra se opuso a aquella unión sacrílega y vaticinó que todos perecerían por aquella mujer, pero nadie la creyó.


    


    CORO


    Los troyanos creían que su poder no tenía límites


    


    MEGARA


    Yo estaba allí cuando el viejo Príamo se negó a entregar a Helena a su anterior marido y comenzó la guerra. Los barcos se contaban por centenares, los guerreros por miles.


    


    CORO


    Los griegos creían que su poder no tenía límites


    


    MEGARA


    Después griegos y troyanos llegaron tan lejos que ya ninguno podía ceder. Yo estaba junto a la reina cuando los griegos nos esclavizaron y oí, arrodillada con el resto de troyanas cautivas, como Hécuba hablaba al victorioso Menelao y le pedía que matara a Helena, causante de todos aquellos males.


    


    CORO


    Te alabaré, Menelao, si la matas, pero cuida que al verla no te ciegue el amor.


    MEGARA


    Eso le dijo Hécuba. Y él dudaba porque Helena mentía contra toda evidencia diciendo cualquier cosa imaginable para salvar la vida. Y Hécuba le insistía.


    


    CORO


    No te olvides de todos los que por Helena murieron, por ellos y por mis hijos te lo pido, castiga a Helena.


    


    MEGARA


    Pero él la mandó callar como su amo que era. Y engañándose a sí mismo dijo que la mataría como pedía el ejército, como exigía su honor, pero no allí, en Troya, sino en Grecia. No en caliente, sino en frío. Hécuba sabía que mentía.


    


    CORO


    No hay enamorado que no ame siempre, piense como quiera la mujer amada.


    


    MEGARA


    Hécuba sabía que nunca se atrevería a matarla, pero ahora haremos nosotras lo que él no hizo. Ahora cobraré la venganza de mi reina y la de todas las troyanas.
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    Megara, Polixo y su vecina Alecto


    


    POLIXO


    Ahí está, dormida como si no tuviera nada que temer, nada que reprocharse. Podría entrar ahora en ese cuarto y acuchillarla mientras duerme, pero eso sería demasiado fácil. No, tiene que saber de verdad lo que es el sufrimiento, quiero verla retorcerse de angustia, arrastrarse suplicando una piedad que no obtendrá. Quiero despojarla de su majestad, de su belleza, arrancarle esa pose de dignidad con la que se defiende de su culpa. Quiere olvidar pero yo la haré recordar de modo que se vuelva loca. Que pruebe por anticipado el infierno que se merece, por si acaso el infierno no existe. Alecto, buena amiga, ¿me secundarás en la venganza?


    


    ALECTO


    Mi marido fue timonel del tuyo, ambos murieron juntos, como vivieron, y mezcladas están sus cenizas. Odio a esa adultera tanto como cualquier otra viuda griega, ¿pero verán justo los dioses que interfiramos en el destino que le tienen reservado?


    


    POLIXO


    Éste es el destino que le tienen reservado. Morir a manos de las viudas de la guerra que estalló por su causa. ¿No la han traído ellas aquí? ¿Cómo no iban a aprobar esa evidente justicia?


    


    ALECTO


    Bien has dicho y así debe ser. Es justo que muera a manos de mujeres aquella por la que han muerto tantos hombres. ¿Y esta troyana?


    


    MEGARA


    ¿Acaso no hemos sufrido nosotras más que nadie por la misma causa? En ella vengaré a mi reina y a mi ciudad destruida.


    


    POLIXO


    Ella nos ayudará. Tiene tanto derecho como nosotras, si no más. Escuchad ambas y prestad atención. Ya he dado órdenes de que los criados que la acompañan sean asesinados. Nadie podrá ayudarla. Nos disfrazaremos como las diosas del tormento, nos transformaremos en las implacables Furias, las enloquecedoras. Muchos son sus nombres, Erinias, Eumenides, pero todos se pronuncian con terror. Porque ellas acosan hasta la locura incluso a los dioses, tanto es su poder. Acudirán también a atormentarla el ciego Eumolpo y Abrantes, el tullido, que perdieron uno la vista y otro las piernas ante los muros de Troya. Que la violen como a la más sucia de las mujeres. Y ahora tenemos que prepararnos. Rojos de fuego y negros de tiniebla serán nuestros vestidos, se mudarán en mascaras terribles nuestros rostros y derramaremos por los ojos sangre en lugar de lágrimas.
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    Polixo, Alecto y Megara se disfrazan de Furias


    


    POLIXO


    Sangre de ovejas negras os consagramos, hijas de la Noche.


    


    ALECTO


    Sangre de gallos negros os consagramos, divinidades del espanto.


    


    MEGARA


    Sangre de perras negras os consagramos, vengadoras.


    


    POLIXO


    Vosotras que nacisteis para atormentar a los culpables.


    


    ALECTO


    Vosotras que jamás olvidáis, memoriosas del mal.


    


    MEGARA


    Vosotras a las que ninguno se resiste por poderoso que sea.


    


    POLIXO


    Salid de vuestro letargo, mirad como Helena duerme ajena a todo inquietud. Venid a nosotras, venid y que vuestra cólera inunde nuestro ánimo hasta matar toda piedad. Venid y que vuestro canto lleno de gemidos sea como una bruma sombría que la envuelva y la ahogue.


    


    ALECTO


    Dadnos palabras que la desgarren


    


    MEGARA


    Palabras hirientes como agujas puestas al fuego.


    


    POLIXO


    Dadnos susurros que la aterren. Vosotras, las alucinadoras, ayudadnos a turbar sus sentidos de modo que no sepa si está muerta o está viva.


    


    ALECTO


    A vosotras nos encomendamos, diosas de la venganza.


    


    MEGARA


    A vosotras que nacisteis con el primer crimen cometido.


    


    POLIXO


    ¿No castigáis vosotras a los fratricidas?


    


    ALECTO


    ¿No castigáis vosotras a los traidores?


    


    MEGARA


    ¿No castigáis vosotras a las adúlteras?


    


    POLIXO


    Ella es todo eso y mucho más. ¿Acaso no merece también vuestro castigo?


    


    ALECTO


    No os ofendáis, divinidades infernales, porque adoptemos vuestras figuras. Como vosotras sabemos que no hay otra justicia que la venganza.


    


    POLIXO


    La puerca ha despertado y ahora se dirige al baño, hermosa aún a pesar de toda su iniquidad, segura de haber llegado a buen puerto. Dejemos que se confíe, serán los últimos minutos de paz de su vida.
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    HELENA


    Que bien me ha sentado dormir aunque sea unas pocas horas. Tras tanta inquietud he llegado por fin a un puerto amigo. Cómo me ha emocionado ver de nuevo a Polixo, qué alegres recuerdos ha traído a mi memoria. Entonces nos reíamos de los hombres sin comprender todavía cuán funesto es su poder.


    Estamos hechas las mujeres de tal modo que padecemos a los hombres y los deseamos.


    Pobre Polixo, ella también ha sufrido y seguramente más de lo que me ha querido mostrar. Aunque no lo ha revelado, por delicadeza hacia mí, la guerra debe haberle afectado. ¿A quién no? Pero hace mucho que Troya cayó y los combates cesaron. Todo el mundo continúa con su vida, y yo deseo hacerlo también. Aunque sea tan mínima que no vaya más allá de las paredes de esta casa. Me horrorizan mi nombre y mi fama.


    Me desfloró Teseo, el viejo rey de Atenas, que me raptó siendo niña. Después Menelao y algún otro. Sólo con Paris he conocido las mieles del amor. Nada hay más dulce, nada se paga más caro. No deseo ver a un hombre en lo que me reste de vida.


    


    Se oyen susurros que resuenan amplificados en sus ecos y se siguen oyendo sotto voce cuando Helena habla.


    


    FURIAS


    Helena. Helena. Cara de perra. Helena. Te hemos encontrado, Helena. Hemos seguido tu rastro de sangre, Helena. Hemos olido tu miedo, Helena, cara de perra.


    


    HELENA


    ¿Qué voces son estas que no sé si vienen de lejos o están dentro de mis oídos? ¿Qué es este líquido viscoso como sangre en que se ha convertido el agua? ¿Qué es esta alucinación? ¿Por qué de pronto me rodean las sombras?


    


    FURIAS


    Tú lo sabes. Lo sabes, Helena. Tú conoces tus culpas, tú los sabes, lo sabes. También nosotras conocemos tus culpas. Hemos seguido tu rastro de sangre.


    


    HELENA


    ¿Mis culpas? ¿Qué juicio es éste? ¿Quiénes sois que os ocultáis en la oscuridad?


    


    FURIAS


    ¿Juicio? ¿Juicio? No, no venimos a juzgarte, Helena, cara de perra. Tú ya estás condenada. El mundo entero te condena y clama venganza contra ti.


    


    HELENA


    Mostraos. ¿quiénes sois?


    


    FURIAS


    Lo sabes, Helena, lo sabes. ¿No nos esperabas? ¿No creías que vendríamos a por ti? Somos tus remordimientos, Helena. Te traemos el castigo que mereces.


    


    HELENA


    No. No. Sois figuraciones de mi extravío. Mostraos si es que existís.


    


    Polixo, Alecto y Megara, transformadas en Furias.


    


    POLIXO


    Claro que existimos.


    


    ALECTO


    Sí, existimos.


    


    MEGARA


    Claro que sí.


    


    POLIXO


    Somos tan reales como tus crímenes.


    


    ALECTO


    Somos tus pesadillas hechas realidad.


    


    MEGARA


    Somos tus pesadillas.


    


    POLIXO


    Desde el infierno venimos en tu busca


    


    MEGARA


    Desde lo más hondo del infierno.


    


    ALECTO


    Somos tu infierno.


    


    POLIXO


    Somos las Erinias


    


    ALECTO


    Las enloquecedoras


    


    MEGARA


    Las hijas del espanto.


    


    ALECTO


    Las aterradoras


    


    POLIXO


    Venimos a morderte por fuera y a remorderte por dentro.


    


    ALECTO Y MEGARA


    ¡Somos las Furias!


    


    POLIXO


    Las Vengadoras, llenas de rabia contra ti, Helena, cara de perra.


    


    HELENA


    No, no. ¡Quitaos vuestros disfraces! ¿Quién os ha traído aquí? ¿Qué es esto?


    


    POLIXO


    Nos trajo el llanto de las viudas.


    


    MEGARA


    Nos trajo el llanto de los huérfanos


    


    ALECTO


    El de las madres, el de las hermanas y hermanos.


    


    POLIXO


    Nos trajo toda la sangre derramada para satisfacer tu lujuria.


    


    HELENA


    No hay más que odio en vuestras bocas.


    


    POLIXO


    Sí, odio, odio. El odio es nuestro aliento, el odio.


    


    MEGARA


    Te odian griegos y troyanos.


    


    ALECTO


    Te odian hombres y mujeres.


    


    POLIXO


    Los mismos dioses te odian.


    


    HELENA


    Odio, odio. Ese es el veneno de vuestras almas. Yo obré sólo por amor. Esa es mi culpa.


    


    POLIXO


    ¿Amor, amor?, así llama la puerca a su celo.


    


    MEGARA


    Así llama la perra a sus ansias.


    


    ALECTO


    Así llama la adúltera a su pasión culpable.


    


    POLIXO


    ¿Era amor lo que te rezumaba entre las piernas cundo mirabas a un hombre que no era tu marido?


    


    HELENA


    Sí, sí, y mil veces sí. Era amor lo que había entre mis piernas cuando miraba a mi amado. Y no era más puta que cualquier otra de las mujeres.


    


    ALECTO


    Amor era lo que debías sentir por tu marido y no por otro.


    


    POLIXO


    Eso era lascivia y no amor. Desde niña como una gata en celo ibas dejando el olor de tu sexo por todas partes.


    


    MEGARA


    Traicionaste a tu marido.


    


    ALECTO


    Traicionaste a tu patria


    


    POLIXO


    Abandonaste a tu hija de corta edad.


    


    HELENA


    ¡Y qué! Sí, sí, traicioné a mi marido porque me repugnaba y porque encontré otro mejor y por lo mismo traicioné a mi patria, porque encontré otra mejor y ya no quise ser Helena de Esparta sino Helena de Troya. Abandoné a mi hija porque no quería arrebatársela a su padre, y porque me recordaba la esclavitud del hogar.


    


    ALECTO


    Rompiste todos los votos sagrados.


    


    MEGARA


    Rompiste los votos de la familia.


    


    POLIXO


    Rompiste los votos del linaje y del Estado


    


    ALECTO


    Rompiste todos los lazos que atan a las personas y sustentan la ciudad.


    


    MEGARA


    Precipitaste al mundo en la guerra.


    


    POLIXO


    En la guerra.


    


    MEGARA


    En la guerra.


    


    HELENA


    No, eso no. Son los hombres los que hicieron la guerra, no yo. Ya basta. ¿Qué queréis de mí?


    


    POLIXO


    Castigo


    


    MEGARA


    Venganza


    ALECTO


    Justicia.


    


    HELENA


    ¿Justicia? ¿Acaso el ultraje es justicia?


    


    POLIXO


    Los mismos dioses te han puesto en nuestras manos.


    


    HELENA


    ¡Basta! No pongáis a los dioses como excusa. Qué sabe ningún mortal de lo que desean los inmortales o lo que temen. A ti, Padre Zeus, ser inescrutable, quienquiera que tú seas, a ti dirijo mis súplicas. No permitas que este crimen se cometa en tu nombre.


    


    POLIXO


    ¡Calla, puerca!


    


    MEGARA


    ¡Calla!


    


    ALECTO


    ¡Calla!


    


    HELENA


    A ti, Afrodita, seas necesidad de la naturaleza o de la mente de los hombres, a ti me acojo porque siempre fui tu sierva y adorné tus templos. No permitas que este crimen se cometa en tu nombre.


    


    ALECTO


    ¡Calla! No profanes a los dioses con tu sucia lengua.


    


    MEGARA


    ¡Calla! Tú nunca fuiste sierva, ni siquiera en la derrota cuando debían haberte cargado de cadenas y dejado morir de hambre.


    


    POLIXO


    ¡Calla! Siempre te creíste una diosa, por eso todos tus ruegos son en vano.


    


    ALECTO


    Te creías por encima de los demás mortales. Te equiparabas a los dioses podrida de soberbia.


    


    MEGARA


    Despreciabas las consecuencias de tus actos


    


    POLIXO


    Porque despreciabas los sufrimientos de quienes los padecían.


    


    ALECTO


    Ofendías a las diosas y ofendías a las mujeres.


    


    POLIXO


    Hiciste tu voluntad a despecho de cualquier ley porque te creías divina.


    


    ALECTO


    Te creías divina.


    


    MEGARA


    Te creías divina y te comportabas como una mujerzuela.


    


    HELENA


    Sí, sí, sí, abandoné a mi esposo y a mi hija, repudié a mi patria, por hacer mi voluntad, sí, por hacer mi voluntad. Yo, Helena, cara de perra. ¡Matadme! ¿Qué ganáis atormentándome?


    


    Entra el ciego Eumolpo, con la cara quemada, apoyándose en un trozo de lanza a modo de báculo con la que cierra el paso a Helena cuando trata de escapar.


    


    EUMOLPO


    Yo era fuerte y joven, hace tiempo. Tenía ojos para ver la luz del Sol, para mirar la pálida Luna. Un día, hace tiempo, me arrebataron de mi casa los soldados del rey, me llevaron a Troya entre otros muchos, todos con el miedo pintado en el rostro. Yo también grité amenazas contra los muros de la ciudad, avancé cuando me lo ordenaron y huí siempre que pude. ¡Por Helena!, nos decían, ¡Por Helena!, repetíamos. Apretado hombro con hombro entre mis compañeros lancé injurias contra el enemigo, filas de hombres tan asustados como nosotros. Cuando alguno de ellos era alcanzado por una flecha o resbalaba y caía, nos abalanzábamos sobre él y lo matábamos a feroces golpes entre todos. ¡Por Helena! ¡Por Helena! Lo mismo hacían ellos. Y como a nosotros sus capitanes los azuzaban desde los carros con que recorrían la llanura.


    Me cegó una troyana arrojándome tizones ardientes a la cara en el saqueo de la ciudad, cuando iba a violarla bramando ¡Por Helena! ¡Por Helena!, y creía que violaba a Helena misma. Bien miserable ha sido mi vida desde entonces. Ciego y pobre mendigo por los caminos suplicando piedad para un veterano de guerra. Pero hoy los dioses que son justos quieren compensar mi sufrimiento entregándome a la misma Helena por la que luchamos en Troya.


    Sí, estás aquí, oigo el batir de tu corazón aterrado, huelo tu perfume mezclado con tu miedo, como con aquella troyana. Ven, ven, que recorra tu cara con mi lengua, que aprese tus nalgas con mis manos.


    


    Atrapa a Helena y la abraza, pero ella se suelta y huye para toparse con Abrantes, un tullido lleno de pústulas.


    


    ABRANTES


    ¿Adónde crees que vas, Helena? Sí, sí, eres tú, te reconozco, los dioses son justos. Sólo te vi una vez, cuando los guardias de Menelao te llevaban a las naves tras la caída de Troya y el ejército hacía sonar los escudos pidiendo tu muerte, pero cuando pasabas frente a ellos enmudecían. Ninguno te habría sacrificado. Todos se decían, ojalá la tuviera atada a mi cama.


    Y eso pensaba yo más que ninguno, yo, que estaba entre los heridos, rotas las piernas. Nunca te he olvidado. Hacinado en las naves contraje estas pústulas que nadie me cura y no he vuelto a conocer mujer. Nunca te he olvidado. En mis sueños, cuando me acaricio el miembro con la mano miserable, pienso en ti, Helena. Los dioses son justos.


    Ahora quiero probar si es verdad que tu carne es tan dulce, quiero saber si todo aquello mereció la pena. Ven, no te resistas. Y tú, ciego, únete a la fiesta. Hay suficiente para los dos.


    


    Helena lo empuja y huye pero las Furias le cortan el paso


    


    HELENA


    No, no. Dejadme, canallas. ¡Dejadme!


    


    EUMOLPO


    ¿Por qué huyes? Somos los hombres que murieron por ti.


    


    ABRANTES


    Que se quedaron ciegos, tullidos por ti.


    


    EUMOLPO


    Que hoy vagan como mendigos por ti.


    


    ABRANTES


    ¿Cómo puedes negarte a complacernos?


    


    EUMOLPO


    ¿Por qué no haces con nosotros lo que hacías con Paris?


    


    ABRANTES


    Seguro que te gusta más así, con dos a la vez.


    


    Eumolpo y Abrantes se arrojan sobre ella pero Helena se revuelve y los hace retroceder.


    


    HELENA


    ¡Basta! ¡Basta! Quitad vuestras pezuñas de mi cuerpo, miserables. No profanaréis lo que Paris amó. Y vosotras, falsas Furias, que me acosáis en nombre de las viudas y los niños, ¿creéis hacer justicia con una violación? ¡Polixo! ¡Polixo! ¿Dónde estás que permites que me acosen de este modo? ¿Por qué dejas que se rompa en tu casa la ley de la hospitalidad? ¡Polixo!


    


    POLIXO


    Polixo no te oye. Polixo que jugaba contigo de niña te detesta también, como todos. Polixo que perdió a su marido  ante los muros de Troya. Los dioses al traerte a su casa te han puesto en nuestras manos.


    


    HELENA


    No me trajeron los dioses, me trajo el engaño de creer que podría encontrar reposo en algún lugar del mundo. Pobre Polixo, viuda a causa de la guerra. Pero óyeme y oídme también vosotras. Aunque yo hubiera permanecido junto a Menelao, como una esposa fiel, de todos modos habría estallado la guerra. ¿Para qué quería mi padre unir a todos los griegos sino para atacar a sus vecinos? Yo no fui la causa, fui sólo el modo de algo que estaba ya decidido. De todas formas las madres habrían acabado llorando a su hijos, muertos en el combate, lejos de casa.


    


    POLIXO


    El modo o la causa que más da. Fuiste tú, tú la culpable, tú que te creías por encima del bien y del mal y de todos los vínculos sagrados. Por más que digas todo fue por tu culpa y mereces morir entre tormentos.


    


    HELENA


    ¿Y acaso mi dolor calmará el de todas esas victimas? ¿Creéis que sufrirán menos por hacerme sufrir?


    


    POLIXO


    De nada servirán tus palabras, nunca saldrás de aquí. Abandona toda esperanza. Los sirvientes que vinieron contigo están muertos. Te has bañado en su sangre. De nada te valdrán razones o súplicas.


    


    HELENA


    ¿Esperanza? Ya ninguna me queda. Bien sé que de nada me valdrán las razones y en cuanto a súplicas sólo una tengo. Sólo una cosa os ruego: ¡Matadme! ¡Matadme, ya seáis criaturas infernales o sólo una apariencia destinada a mi tormento!


    


    POLIXO


    No. No morirás por mi mano. Morirás de dolor o de sed, porque no beberás otra cosa que sangre.


    


    HELENA


    No te atreves. Pues entonces tú, vamos. Apuñala mi pecho.


    


    Megara retrocede.


    


    MEGARA


    No, no seré yo quien te mate. Morirás de hambre o te alimentarás de la carne de los muertos.


    


    HELENA


    Maldigan los dioses esa respuesta inhumana. ¿Es que no tenéis temor? Pensad que los dioses han decretado la muerte como el peor de los castigos y que no se debe ir más allá y buscar tormentos peores que la muerte misma. Sed piadosas y clavad en mi cuello un cuchillo. Nada hay más fácil. ¡Vamos!


    


    Alecto retrocede


    


    ALECTO


    No, no seré yo quien acabe con tu vida. Morirás reconcomida por tus culpas.


    


    HELENA


    ¿No hay en vuestros corazones una fibra de piedad? Lo que os pido es la muerte, ¿no os basta? No hay justicia en la venganza, cuando una llega se retira la otra. Pero si vosotras no me matáis, yo misma lo haré. Así moriré como viví, haciendo mi voluntad. En vuestro odio late la envidia, todas hubierais querido ser como yo. Envidia de la belleza que fue mi maldición. Yo no pude evitar ser Helena. Yo misma no sé si obraba por mi propia voluntad o si obedecía un mandato divino. ¿No nos arrastran las pasiones y nos llevan más allá de dónde nunca pensamos ir? Yo rompí toda regla, toda norma y antepuse mi amor, mi felicidad, a cualquier otra consideración humana o divina. Y volvería mil veces a hacerlo, ¿lo oís? Mil veces. Eso es lo que envidiáis. Me mataré, ya que vosotras no tenéis el valor de hacerlo. Y vosotros, miserables soldados, huid mientras podáis porque la cólera de los dioses se abatirá sobre esta casa.


    


    Salen Eumolpo y Abrantes y tras ellos, espantada también, sale Alecto.


    


    POLIXO


    Aun piensas librarte con falsas amenazas pero no lo harás. Antes te desgarraré con los dientes como una loba.


    


    HELENA


    ¿Loba? Antes os mataría yo a las dos que vosotras a mí. Pobre Polixo, enloquecida por la pena y el rencor. Y yo que por tu engaño pensé con envidia que eras feliz. Y tú, desgraciada troyana, esclava en tierra enemiga. No temáis que trate de esquivar mi destino, pero tampoco pretendáis llevarlo más allá. Moriré aquí. La cuerda que cuelga de esta pozo me servirá para ahorcarme. Vuestro castigo será vivir emponzoñadas por este crimen. Las Furias que habéis convocado os atormentarán como vosotras habéis hecho conmigo. Maldita sea la vida. Maldita sea la luz del sol, maldita sea la hermosura, como malditos están cada hombre que nace para la guerra y cada mujer que nace para el amor.


    


    Helena se ahorca y Megara retrocede espantada y huye.


    


    POLIXO


    Muere, sí, muere. Ya no estás tan hermosa. Ya todo acabó para ti. Sí, muere, y yo también moriré por no vivir con este espanto. Entregaré al fuego esta casa maldita y te perseguiré allá donde vayas.


    


    CORO


    Así, en las isla de Rodas, a manos de las viudas, murió Helena, las más hermosa de las mujeres, la más desdichada de las reinas. Descanse en paz.


    


    FIN
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